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puede ver así; pero la víctima es
clave, no solo es el animalito o el
árbol, la víctima es la sociedad;
todo eso se está robando de la ri-
queza natural del país. Es un tema
muy importante, levantar el cono-
cimiento de que éste es un crimen
grave, que muchas veces es trans-
nacional, organizado, y que las ga-
nancias se canalizan a otros delitos
dentro de esa red delictiva. La víc-
tima no tiene voz: cuando se tala el
árbol, no tiene voz, cuando se mata
al jaguar, no tiene voz; la voz
somos nosotros, el público, la
gente que tiene que ver con esto.
— No es un delito emergente,
nuevo, como todavía se cree. 
— No, no es emergente; cuando yo
hablé de emergente, hablé en tér-
minos políticos. Es un delito muy
maduro: cómo los delincuentes
sacan el producto, cómo organizan
el tráfico, cómo transfieren sus
bienes; es muy similar a las redes
que trafican con narcóticos y otros.
— El problema parece ser que los
gobiernos no lo ven prioritario; a
veces se lo legisla, a veces no... 
— Sí. No conozco muy bien el
marco legal de Bolivia, pero yo
diría que a nivel global los países
que hicieron de éste un delito grave
o serio (en la definición de Nacio-
nes Unidas sobre la delincuencia
transnacional organizada) son
pocos, porque cuando lo haces un
delito serio en tu marco legislativo,
pues ya lo levantas a nivel de otros
crímenes graves: de sentencias lar-
gas, todo lo que conocemos como
homicidios, narcóticos, tráfico de
seres humanos. 
— Un dato llamativo en su expo-
sición es que solo 35 países están
trabajando con esto... 
— 35 países pidieron esta Herra-
mienta [el documento de trabajo He-
rramientas para el análisis de los
delitos contra la vida silvestre y los
bosques], para conocer bien qué está
pasando en su país; pero son 192 los
países a escala mundial… Ahora, el
compromiso político que conlleva
pedir esto es importante porque es
un ejercicio de afuera mirando hacia
adentro, al trabajo del gobierno;
también el gobierno tiene un poco
de riesgo, porque el informe es
transparente; el hecho que dicen
‘queremos saber y no importa’ [que
nos afecte] es muy importante; creo
que Bolivia merece una felicitación
por haber hecho este pedido.
— ¿En la región, qué países ya lo
hicieron? 
— Hasta el momento, lo hicimos
en México; y en el continente en
Perú; Bolivia es el segundo en el
continente y tercero en el hemisfe-

rio, y el que sigue a Bolivia va a ser
Colombia. 
— ¿Qué son las Herramientas,
una guía para identificar el delito,
para que la gente empiece a saber
lo que es delito…? 
— Esa va a ser la tarea del Go-
bierno, levantar la conciencia del
público. Nuestra tarea es hacer un
análisis de la situación actual. Ve-
remos a Bolivia, en los próximos
nueve meses, yendo al campo, tra-
bajando con las comunidades, ha-
blando con los policías, con los
guardabosques, con toda la gente
involucrada, para saber qué está
pasando, cómo trabaja este tráfico,
desde la caza furtiva hasta que se
llevan el producto fuera del país;
cuáles son las redes que trafican,
cómo operan, si tienen su sede
aquí en Achumani, o nexos con
Perú, si trabajan con Malasia; que-
remos conocer cómo funciona,
para luego hacer una política, un
plan de trabajo para enfrentarlo.
Queremos además levantar la con-
ciencia de que es un delito grave;
nuestra tarea es brindar al Go-
bierno un informe para que pueda
entender cómo funciona esto, cuá-
les son los roles  específicos del
Gobierno. No solo puede ser el Mi-
nisterio de Medio ambiente y
Aguas, no solo la Policía; tiene que
ser la Aduana, la Fiscalía, los jue-
ces. Es un delito grave, por el im-
pacto en la biodiversidad, ¿qué
pasa con la muerte de ese jaguar,
qué pasa cuando talan ese árbol?
— Se dice que ésta es una legisla-
ción especial porque tiene que
ver con la protección de recursos
naturales. 
— Por supuesto, pero antes que ha-
blar de eso creo que en muchos pa-
íses encontramos marcos legales
que tienen que ver con el manejo y
la conservación del medio am-
biente o de los recursos naturales;
pero el crimen no se puede ver
bajo esa legislación; el crimen se
tiene que atacar a través de legisla-
ción criminal, de justicia penal. No
vas a terminar con esa red delictiva
con procesos administrativos, por
eso el tema es de justicia penal.
— Mercados, si no hay demanda,
no hay oferta. ¿Cómo se encara
con éxito esto? 

— Ahorita tenemos la mentalidad
de nosotros contra ellos, el origen
contra el destino. Creo que tene-
mos que cerrar eso; como dije, es
un compromiso compartido; pero
es cierto que la demanda es en
gran parte en países asiáticos; eso
ya es reconocido. Nosotros esta-
mos tratando de fortalecer las rela-
ciones entre países de origen y de
demanda, no solo en el tema eco-
nómico, sino en investigaciones;
digamos, Javier lidera un programa
donde investigadores de África tra-
bajan muy de cerca con fiscales de
Asia, para que se puedan conocer.
Esperamos conocer mejor la de-
manda interna (de Bolivia), a tra-
vés de esta tarea. Ligado a esto está
el tema de la corrupción, además
de los crímenes económicos.
— Debe ser un mercado com-
plejo: medicinal, uso suntuario,
industrias más o menos dañinas.  
— Sí, pero eso nos lleva a un tema
muy importante. Cómo se explota
el comercio legal. Caimanes, por
ejemplo; hay un comercio legal,
pero es muy fácil cazar un caimán
silvestre, de manera ilegal, e intro-
ducirlo al mercado legal; ese tipo
de dinámica también se tiene que
entender. La tarea es conocer en
detalle cómo funciona esto, por
qué en los últimos años ha subido;
siempre hubo, pero recién nos
damos cuenta de que se ha incre-
mentado. Cuando tienes un mer-
cado legal es muy fácil lavar lo
ilegal. 
— Bolivia, por su megadiversi-
dad, parece muy apetecible para
este tipo de delitos; 160 especies
objeto de este tipo de tráfico. 
— Por supuesto. Mira, a mí no me
gusta cifras, porque decir 120
puede ser 220, porque no conoce-
mos, muchos delitos no se infor-
man, nadie llama la atención.
Bolivia tiene que darle fuerte a
esto; yo creo que no tiene otra;
como dije hoy, la última llamada a
nivel global es algo verdadero; y,
creo que los traficantes saben que
en nuestro continente la situación
es un poco fácil; pero [en el futuro]
tienen que saber que si vienen a
Bolivia, los riesgos son altos: no
solo penas administrativas sino
cárcel y decomiso de sus bienes.
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